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Tema 3- Aristóteles
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Eduardo Centeno

GRUPO A

· Definición de ”ALMA”
                   unión

· Alma ------------ Cuerpo
· Vida           todo aquello que presenta algún tipo de actividad, como percepción, descanso, movimiento, nutrición, etc. ...  (EJ. Plantas)
· AUTONUTRICIÓN es primordial (plantas)

· SENSACIÓN (animales)

· PENSAMIENTO (humanos)


                                                                        - Nutrición


                                                 - Nutritiva      - Reproducción

                                                                         - Crecimiento

                                                                     

                                                                          - Imaginación

PARTES DEL ALMA          -  Sensitiva          - Apetito

                                                                          - Movimiento (indirecto)

                                               -  Racional:         - Mente

· CUERPO: da utilidad al alma, pero no existencia. 

TINTA                        BOLÍGRAFO                     ESCRIBIR

ALMA                           CUERPO                              VIVIR

· Distinción entre “poseer” y “utilizar” una facultad.  (EJ. Estornudo)

· Causas de un mismo efecto

· Distinción entre potencialidad y realidad

                 POTENCIAL: universal, lo que es ajeno a nuestra voluntad.  (EJ. Oír) 

                 REAL: individual,  lo que tu voluntad  aprehende.  (EJ. Escuchar)

· El paso de individualizar lo potencial NO es enseñanza, sino potenciar y desarrollar una facultad hasta otro nivel superior.  (EJ. Suma)

· Necesidad de un estímulo: OBJETO SENSIBLE.

· Tipos de Objetos Sensibles:

a) Objeto Especial: perceptible por un solo sentido. (EJ. Color)

b) Objeto Común: perceptible por dos o más sentidos.  (EJ. Caricia)

c) Objeto Incidental: perceptible gracias a una asociación.  (EJ. Olor de una rosa)
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La idea básica del texto es dar una definición concreta de alma, según como la entiende Aristóteles. El primer punto del que debemos partir es la unión entre alma y cuerpo. 

Debemos entender estos dos conceptos como inseparables, dado que todo cuerpo que contiene un alma manifiesta vida. Vida será, pues, todo aquello que posee pensamiento o percepción o movimiento local y descanso o movimiento en el sentido de nutrición, deterioro y crecimiento. Dicho de otra manera: todo lo que presenta algún tipo de actividad, como puede ser cualquier acto o el simple hecho de nutrirse, posee vida propia. Así mismo, partiendo de este supuesto, decimos que las plantas están vivas, pues como todos sabemos, crecen, se desarrollan y realizan funciones vitales en cuanto absorben nutrientes. Este poder de auto nutrición es primordial, y otras actividades como crecer o desarrollarse dependen de ella. En resumen, si una planta no se nutre, no realiza sus funciones vitales y muere. Además, esta auto nutrición la poseerán todos y cada uno de los seres vivos, y por ello, decimos que es esencial en cuanto a que esta es aislable de las demás,  aunque no es así al contrario, es decir, no las demás de ella. 

Dejando a un lado la auto nutrición como un poder esencial para la vida, si añadimos la posesión de la sensación podemos hablar de otros seres vivos como los animales. Un animal siente puesto que tiene un sentido innato como es el tacto, que es compartido por todos ellos. A la sensación van unidos la imaginación y el apetito, ya que cuando sentimos algo podemos percibir tanto placer como dolor y a su vez potenciamos el deseo de alcanzar lo imaginado como placentero o doloroso. Pero debemos puntualizar el concepto de sensación para no cometer el error de asociarle el movimiento,  sino que concebiremos el segundo como algo ajeno y mera consecuencia del deseo. Por ejemplo: un leopardo que este hambriento, esperará paciente a que se presente su presa. Pero en el momento en que una gacela pase cerca de su puesto de vigilancia, el leopardo dejará este puesto y correrá a por ella, movido por el deseo de aplacar su hambruna. Esto es un claro ejemplo de que el deseo implica movimiento. 

Haciendo referencia a otra cualidad del alma, la que se encuentra en la posición más elevada es la humana. Aristóteles la denomina alma racional, e incluye las funciones de las dos anteriores, así como la suya propia: la mente (el poder de pensar o adquirir conocimiento general). 

Por tanto, resumiendo las partes del alma podemos hacer un pequeño balance de estas diciendo que hay tres tipos:

· Alma Nutritiva (nutrición, reproducción y crecimiento)

· Alma Sensitiva (sensibilidad, imaginación y apetito)

· Alma Racional (mente)

Estos fenómenos son inseparables, pero distinguibles entre sí y por tanto, definibles. Es por ello que en vez de decantarnos por dar una definición global de alma, hemos decidido darla de cada una de sus partes para encontrar la esencia de lo que es el alma en sí, o lo que es lo mismo, para conocerla.

Por otra parte, haciendo referencia a la relación alma-cuerpo, deducimos que el cuerpo no es la realidad del alma,  sino que ocurre al contrario, pues el alma no puede estar sin cuerpo, ya que su función es la vida propia y para llevarla a cabo necesita de algo material como es el cuerpo. De esta manera decimos que uno da utilidad al otro, pero no existencia, puesto que el alma no necesita del cuerpo para existir, sino que, como hemos dicho anteriormente, simplemente es un soporte que le ayuda a desarrollar su función vital. Podemos hacer una comparación a modo de ejemplo en la que el alma se compararía con tinta, un bolígrafo con el cuerpo y la función de escribir con el acto de la vida. El bolígrafo da utilidad a la tinta, pero no existencia; de modo que una vez que estén unidos podremos escribir (el cuerpo da utilidad al alma, pero no existencia; de modo que una vez que estén unidos poseeremos vida propia).

Habiendo hecho estas distinciones entre las partes del alma, Aristóteles se centra y desarrolla un poco más la parte correspondiente a la sensación, hablándonos de ella en su sentido más amplio. Nos dice que ésta “depende de un proceso de movimiento o inclinación desde fuera”. En pocas palabras, podemos decir que para que nuestros sentidos realicen su función necesitan de un estímulo que provoque su reacción.

Aclarado este punto, el autor se mete de lleno en lo que es una distinción entre “poseer” una facultad y “utilizarla”. Esto es fácilmente explicable con un ejemplo. Los humanos tenemos la capacidad de estornudar, pero hasta que no se nos presenta un estímulo, como puede ser una moto de polvo, no reacciona nuestra facultad de estornudar y, por tanto, no la ponemos en práctica. Pero también hemos de dejar claro que si el estímulo no se presenta y, en consecuencia, la facultad no se manifiesta, no quiere decir que no poseamos dicha facultad, sino que simplemente no nos es necesario manifestarla. Así mismo, atendiendo al anterior ejemplo del estornudo, diremos que los dos factores que intervienen (facultad y estímulo) son totalmente diferentes entre sí, pero a la vez son similares. Esto sencillamente se explica porque aunque no compartan ninguna característica en común, ambas son causas de un mismo efecto: el propio estornudo o el estornudo en sí.

Otra de las distinciones que realiza el filósofo es la de “potencialidad” y “realidad”. Se entiende en este punto que lo potencial es algo existente ajeno a tu voluntad, y lo real es todo aquello a lo que tu voluntad presta atención. Podemos poner aún otro ejemplo más como es el del ruido que hay en una clase y la voz del profesor. Lo potencial sería en este caso lo que nosotros oímos (el ruido de la clase) y lo real lo que nosotros escuchamos (la voz del profesor). Así mismo, lo que nos lleva de la potencialidad a la realidad no es un proceso de enseñanza, sino el desarrollo de una facultad que ya poseíamos pero de la que no éramos conscientes. Por eso decimos que un maestro posee la facultad de hacer evolucionar la cualidad del alumno como es aprender, o lo que es lo mismo, un maestro no enseña, sino que hace aprender. De esta manera, el discípulo no sustituye una facultad por otra ni desarrolla una inexistente, pues lo que en realidad hace es potenciar la suya propia hacia otro nivel superior gracias a la capacidad del maestro (un profesor que hace aprender a sumar a su alumno le está inculcando algo innato en él mismo, pero que todavía no sabe desarrollar, pues no entiende como interpretar y asociar los símbolos).

Como ya hemos mencionado con anterioridad, existe una diferencia entre potencialidad y realidad, en cuanto a que no es lo mismo escuchar que oír, por ejemplo, porque oír sería lo universal y escuchar lo individual. Pero lo que está claro es que, para que nosotros podamos individualizar algo universal, ha de existir un objeto sensible como sería un ruido (si no hay ruido, no podemos oírlo y, mucho menos, escucharlo). 

Haciendo referencia a estos objetos sensibles, podemos hacer tres distinciones , de las cuales dos serán perceptibles directamente y el otro sólo lo será de modo incidental. 

a) Objeto especial: es aquel que es perceptible por un único sentido, como por ejemplo, el color. Éste lo podemos percibir con la vista solamente y no por el oído o ningún otro. Además, nunca nos “engañarán” en el sentido de que si quizás nosotros no somos capaces de distinguir el matiz que presenta un determinado color, siempre tendremos la certeza de que es un color.

b) Sensibles comunes: son los objetos sensibles que son perceptibles por dos o más sentidos, como una caricia, que puedes sentirla a través del tacto y/o de la vista, cuando sientes el cosquilleo o ves que la mano se desliza. 

c) Objeto incidental: son aquellos objetos que reconocemos mediante una asociación. Por ejemplo, cuando olemos una flor de olor intenso, podemos reconocer que tipo de flor es: una rosa o un clavel, etc.. sin tener que ver o tocar necesariamente a la propia flor. Simplemente la reconoceremos mediante una asociación entre nuestra memoria y la flor en sí.

